
 

Jesús camina 
sobre las aguas 

 
 

Mateo 14,22-33

LECTURA ORANTE 
DOMINGO 19º DEL TIEMPO ORDINARIO

(Ciclo A)

P A R A  C E L E B R A R  E N  E L  H O G A R

 D O M I N G O  9  A G O S T O  D E  2 0 2 0



Dios y Padre nuestro: 
Creemos en ti y en la grandeza de tu amor. 

Tú sabes que nuestra fe es probada por dudas, 
incertidumbres y temores. 

Te pedimos la gracia de creer firmemente 
que tu Hijo Jesús está con nosotros 

y anima nuestra vida y nuestra fe, nos da la fortaleza
para caminar con nuestras 

dudas, vacilaciones y ambigüedades, 
y también para confirmar en la fe 

a nuestros hermanos y hermanas que más lo necesitan.
Aviva nuestra esperanza, 

y que Jesús nos tome de la mano y nos lleve a ti, 
Dios y Padre nuestro por los siglos de los siglos. Amén

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo...

ORACIÓN INICIAL



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



a. La emergencia sanitaria que ha agitado las aguas de nuestra
vida, se alarga y nos inquieta ¿Qué situaciones personales o de
nuestro entorno hoy nos provocan inseguridad? Intentemos
ponerlas en común.

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Cómo nos ha afectado este tiempo de
distanciamiento? ¿Qué efectos está
teniendo en nuestro entorno familiar y
personal? 

c. Pero no todo es preocupación e
inquietud ¿Con qué alegrías llegamos a
esta lectura orante del evangelio?
Compartamos con libertad.

d. Por eso ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante del
evangelio? 

e. ¿Qué gracia le pediríamos hoy al Señor a propósito de esta
lectura orante?



a) Una clave de lectura: 

Escuchemos la voz del Señor, porque nos trae la paz. Su auxilio está
cerca de los que lo buscan. En medio de los tiempos que vivimos surge
la pregunta de si podemos encontrar al Señor en el caos de nuestras
dudas y confusiones, de nuestra fe que vacila. ¿Podemos encontrarlo en
el desorden de nuestro tiempo? Él está en las tormentas y dificultades de
nuestro propio corazón; también en el mundo, dividido y amenazante, en
donde es difícil reconocerlo. Si realmente encontramos al Señor en la fe,
en la amistad y en el amor, entonces el Señor hace que todo se vuelva
tranquilo, aun cuando el viento huracanado siga soplando. Él nos hace
sentir que está presente, a nuestro lado. Sigamos confiando, sigamos
creyendo, pues el Señor está aquí con nosotros.

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura: 

a. Mateo 14,22-23: Jesús se va a orar 
b. Mateo 14,24-27: Jesús camina sobre las aguas 
c. Mateo 14,28-32: el diálogo de Jesús con Pedro 
d. Mateo 14,33: la profesión de fe

CLAVES PARA LA LECTURA
del evangelio según 
san Mateo 14,13-21



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Mateo 14,13-21



a. ¿Qué palabra o frase del texto ha llamado
nuestra atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué parte del texto nos ha molestado?
¿Por qué? 

c. En medio de las tormentas de nuestra
vida ¿cómo reaccionamos? 

d. ¿Cómo integramos las “ausencias” de
Señor en nuestra vida? 

e. ¿Qué lugar tiene la oración, como diálogo
con Dios, en nuestra vida? 

f. ¿Qué pedimos al Señor en los tiempos de
oscuridad? ¿Un milagro como solución fácil
y rápida? ¿Una fe más grande? 

g. ¿En qué nos asemejamos a Pedro?

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Mateo 14,22-23: Jesús se va al monte a orar, para estar a
solas con su Padre. Esta escena es para quedarse absorto:
Jesús unido con su Padre en la obscuridad y soledad de la
noche. Allí está el mediador entre Dios y los hombres, Cristo
Jesús hombre (1Ti 2, 5). 

b. Mateo 14,24-27: Jesús va al encuentro de los discípulos
caminando sobre las aguas hacia el amanecer. Los
discípulos, presos de espanto creen ver un fantasma. La
visión de mundo de la época sostenía que los malos
espíritus, los que amenazan la vida humana, habitaban bajo
las aguas y cuando estas se agitaban, los malos espíritus se
abalanzaban sobre la gente. Motivo suficiente para creer
que Jesús es un mal espíritu que se les viene encima. Jesús
se identifica. Sólo dice Soy yo. 

PARA PROFUNDIZAR
Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
Continuación...

c. Mateo 14,28-32:  Pedro se dirige a Jesús con el título
de Señor. Al parecer, ha entendido que, si es Jesús, el mar
agitado ya no es peligro y se despierta el deseo de ir a su
encuentro. Fuera de la barca, su corazón se llena de
miedo. Clama a Jesús y él lo alza con un reproche. Cuando
se está cerca de Jesús, no se puede perder la firmeza ni
dudar. Saberse en presencia de Jesús sostiene sobre el
agua agitada y calma la fuerza del viento. Pedro es un
modelo de creyente para nosotros. En esta escena es
patente y de manera dramática lo que significa creer. 

d. Mateo 14,33: la profesión de fe. Jesús sube a la barca y
en el acto el viento se calma. La presencia de Jesús
sosiega y somete los elementos exaltados. Los discípulos
quedan subyugados y postrados proclaman que Jesús es el
Hijo de Dios. Hemos llegado a un punto culminante. En la
noche, en el lago reconocen a quién tienen delante de
ellos: el Hijo de Dios está entre ellos.



Oremos con el Salmo 84, 9ab-10. 11-12. 13-14
Antífona: Muéstranos, Señor, 

tu misericordia y danos tu salvación

Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
«Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos». 
La salvación está ya cerca de sus fieles, 
y la gloria habitará en nuestra tierra. R/.

La misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan; 
la fidelidad brota de la tierra, 
y la justicia mira desde el cielo. R/. 

El Señor nos dará la lluvia, 
y nuestra tierra dará su fruto. 
La justicia marchará ante él, 
la salvación seguirá sus pasos. R/.

Asumamos un  compromiso  para  la  semana
Asumamos  un  compromiso  o  p ropós i to  de  acc ión  pa ra  la
semana .  Es ta  semana  tomaremos  conc ienc ia  de  la  p resenc ia
de l  Señor  en  med io  de  las  aguas  ag i tadas  de  nues t ra  v ida .
Exper imen ta remos  que  É l  nos  a t rae  y  nos  t i ende  su  mano .
P idamos  la  g rac ia  de  i r  a  É l  con  con f ianza  y  gus to .



Dios nuestro y Padre de todos: 
Por medio de Jesús, tu Hijo, 

nos invitas a poner en tus manos nuestra débil seguridad 
para caminar contigo por las aguas agitadas de nuestro mundo 

y entregarnos a ti y a nuestros hermanos. 
Aunque no veamos la mano que Jesús nos ofrece 

para tomarnos, danos una fe confiada 
para estar seguros de que con él podemos 

construir el futuro que tú sueñas para nosotros, 
Por Jesucristo nuestro Señor, por los siglos de los siglos. Amén.

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer Madre
y discípula que guardaba la palabra

en el corazón y la meditaba.

Dios te salve María...


